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C O M E N TA R I O  A  A G E O

El profeta Zacarías también es testigo de que 
el septuagésimo año de la desolación del templo 
(que Jeremías vaticinó en el capítulo 25) se cum
plió en el segundo año de Darío, rey de los persas, 
hijo de Histaspes; pues habiendo antepuesto el 
título de su Visión en el segundo año del mismo 
rey, en el undécimo mes, Sabat, el día vigésimo 
cuarto, añadió, diciendo: "Señor de los ejércitos, 
¿hasta cuándo no te compadecerás de Jerusalén 
y de las ciudades de Judá, con las que has estado 
airado? Este es el año septuagésimo" (Zac. 1:7, 
12). Pero también Esdras, habiéndose construido 
solamente el altar y echado los cimientos del 
templo, refiere que la obra fue prohibida por una 
carta del rey Artajerjes: "Entonces se interrumpió 
la obra de la casa de Dios en Jerusalén, y no se hizo 
hasta el año segundo del reinado de Darío, rey de 
los persas" (1 Esdras 4:24), y al instante añadió: 
"Pero el profeta Ageo y Zacarías, hijo de Idó, 
profetizaron a los judíos que estaban en Judea 
y Jerusalén, en el nombre del Señor de Israel: En
tonces se levantaron Zorobabel, hijo de Salatiel, 
y Jesús, hijo de Josedec, y comenzaron a edificar 
el templo de Dios en Jerusalén, y con ellos los 
profetas de Dios, ayudándolos" (1 Esdras 5:1-2). 
En aquel tiempo, entre los romanos, reinaba Tar
quinio el Soberbio, el séptimo rey desde Rómulo, 
estando en el vigésimo séptimo año de su impe
rio; fue expulsado por Bruto ocho años después, y 
desde entonces los cónsules administraron la re
pública por cuatrocientos sesenta y cuatro años, 
hasta Julio César. Hemos dicho esto, oh Paula y 
Eustaquio, por esta razón: para que reconozcáis 
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C O M E N TA R I O  A  A G E O

por el mismo título en qué época cantó el profeta 
Ageo. Y debe saberse, entretanto, según el sentido 
literal (juxta litteram), que tanto Ageo como Za
carías fueron profetas de gran espíritu, de modo 
que, en contra del edicto del rey Artajerjes y de 
los samaritanos y todos los pueblos circundantes 
que impedían la edificación del templo, ordena
ron que se construyera el templo; y que Zorobabel 
y Jesús, hijo de Josedec, y el pueblo que estaba 
con ellos, no fueron de menor fe, de modo que 
escucharon más a los profetas que les mandaban 
que al mandato del rey que lo prohibía.

En el segundo año del rey Darío, en el mes 
sexto, en el primer día del mes, vino la palabra del 
Señor por mano del profeta Ageo.

Porque el pueblo que creía haber regresado 
del cautiverio, todavía no había edificado el tem
plo, ni construido las murallas de la ciudad, ni 
poseía la gloria de la antigua Jerusalén, sino que 
habitaba en casas cóncavas —o como se dice más 
significativamente en griego: *κοιλοστάθμοις* 
(*koilostathmois*), es decir, situadas abajo y 
hundidas en un valle—; por esta razón, la palabra 
de Dios no les llega bajo el rey Ezequías, ni Amón, 
ni Josías, quienes habían gobernado al pueblo de 
Dios mientras Jerusalén estuvo en pie; sino bajo el 
rey Darío, príncipe de los persas, a quien también 
Daniel se refiere místicamente en su libro.

Ahora bien, *Darío* en nuestra lengua signifi
ca "generaciones hechas" o "que han sido", lo que 
en griego se dice *γενεαὶ γενόμεναι* (*geneai 
genomenai*). Y un pueblo sin templo y que 
habitaba en lo bajo no merecía tener otro rey 
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C O M E N TA R I O  A  A G E O

que aquel que servía a las generaciones, amaba 
la carne y guardaba la primera sentencia dada 
al hombre aún indocto y expulsado del paraíso: 
"Creced y multiplicaos, y llenad la tierra" (Gén. 
1:28 y 9:1).

Por tanto, como Darío era amante del coito y 
socio del dragón, cuya toda fuerza está en sus 
lomos (Job 40), por eso la visión es vista por el 
pueblo en el segundo año, en un número impuro, 
y significando, después de la unión de la virgini
dad y la desnudez del paraíso, las túnicas de piel.

Finalmente, en el Génesis, mientras que des
pués de la consumación de cada una de las obras 
en el día primero, y en el tercero, y en el cuarto, y 
en el quinto, y en el sexto, se dice: "Y vio Dios que 
era bueno", en el segundo día, según el hebreo, y 
Aquila, y Símaco, y Teodoción, esto no se encuen
tra.

Pues no podía el segundo día, que crea un 
número que se separa de la unidad, ser aprobado 
como bueno por la sentencia de Dios.

También se menciona el mes sexto, que no 
tiene las solemnidades de Dios, como el mes sép
timo, sino que es cercano a los seis días en que fue 
hecho el mundo (ibid.). En este se trabaja, y con 
el sudor del rostro se come el pan; y la tierra nos 
produce abrojos y espinas, y cuando ha recibido 
la semilla de trigo, es más fecunda en cizaña y 
avena.

Pero como ya se había edificado el altar, y 
habían querido construir el templo contra los 
enemigos que se oponían, pero no lo habían 
construido, en el primer día del mes sexto vino 
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C O M E N TA R I O  A  A G E O

la palabra del Señor por mano del profeta Ageo, 
para que el pueblo, abandonando el segundo año 
del rey Darío, que se separa de la unidad, y el 
sexto mes que había pasado, número destinado al 
trabajo, volviera a la unidad de Dios y siguiera el 
número impar y único, que incluso un poeta pa
gano supo que era puro, diciendo (Virgilio, Égloga 
VIII): "...Dios se complace en el número impar".

Ahora bien, la palabra del Señor, buscando a 
quién venir y a quién enseñar, viene por mano del 
profeta Ageo, que tenía buenas obras, y en cuyos 
hechos podía reposar la palabra de Dios.

Además, donde las manos están llenas de san
gre, y se da muerte a Jesús, y el pueblo se atreve 
a decir: "Su sangre sea sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos" (Mat. 27), allí no viene la palabra 
de Dios.

Hasta hoy, el Israel carnal, teniendo las manos 
impuras, las extiende al Señor; pero como están 
llenas de sangre, el Señor les habla por el profeta: 
"Si extendéis vuestras manos, apartaré mis ojos 
de vosotros; pues vuestras manos están llenas de 
sangre" (Is. 1:15).

No viene a sus manos la palabra del Señor, 
porque están impuras; no llega a ellos la palabra 
de Dios, porque matan en sí mismos la palabra de 
Dios.

Y no se ha de pensar que la palabra del Señor 
vino solo por mano del profeta Ageo; sino que, 
como *Ageo* se interpreta "festivo", todo el que 
puede celebrar las fiestas, "no con la vieja levadu
ra de la malicia y la maldad, sino con los ázimos 
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de la sinceridad y la verdad" (1 Cor. 5:8), puede 
recibir la palabra de Dios.

Tengamos también nosotros las manos lim
pias, y seamos llamados *ἑορτάζοντες* (*heor
tazontes*), es decir, "los que celebran fiestas", y a 
nosotros vendrá la palabra de Dios.

Pongamos ante nuestros ojos, porque la ley es 
espiritual, las solemnidades espirituales, de las 
cuales está escrito: "Tres veces al año me celebra
réis fiesta. Guardarás la fiesta de los ázimos: siete 
días comerás panes sin levadura, como te mandé, 
en el tiempo del mes de los nuevos frutos, pues 
en él saliste de Egipto. No te presentarás ante mí 
con las manos vacías; y la fiesta de la siega de las 
primicias de tus trabajos, de todo lo que hubieres 
sembrado en el campo; y la fiesta de la recolección 
a la salida del año, en la congregación de tus tra
bajos del campo" (Éx. 23:14 ss., y Deut. 16).

Si queremos que la palabra de Dios venga a 
nosotros, seamos como Ageo, es decir, celebran
do fiestas, y no nos presentemos vacíos ante la 
presencia de Dios (2 Cor. 9); y sembrando en el 
espíritu, cosechemos del espíritu la vida eterna, 
para que celebremos la solemnidad de la consu
mación al final del año, es decir, la recolección 
de nuestras obras del campo, la solemnidad de 
las primicias de nuestras obras, de todo lo que 
hayamos sembrado en el campo que el Señor ha 
bendecido.

Seamos también como Ageo, y durante toda 
nuestra vida hasta la consumación del año, es 
decir, hasta la salida de este siglo, celebremos 
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fiestas en nuestras obras, que han surgido para 
nosotros en nuestro campo.

Muchas cosas hay, y no para este momento, 
que podrían decirse sobre la solemnidad, a las 
cuales el lector diligente puede adaptar una inte
ligencia espiritual de toda la Escritura.

A Zorobabel, hijo de Salatiel, caudillo de Judá, 
y a Jesús, hijo de Josedec, sumo sacerdote, dicien
do. Leemos en los Paralipómenos que Salatiel fue 
hijo de Jeconías, quien fue llevado a Babilonia, y 
de él nació Zorobabel (1 Cr. 3:6). Lo cual, cierta
mente, también Mateo, al enumerar la genealo
gía del Salvador, dice: Después de la deportación 
a Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel; Salatiel 
engendró a Zorobabel; y Zorobabel engendró a 
Abiud (Mt. 1:12-13). Este Zorobabel, descendiente 
de la tribu de Judá, es decir, de la estirpe de David, 
es un tipo (typus) del Salvador, quien verdadera
mente edificó el templo destruido, es decir, la 
Iglesia; y trajo de vuelta al pueblo del cautiverio. 
Y tanto con las piedras del antiguo templo como 
con las nuevas, que antes estaban sin labrar, edi
ficó la Iglesia; es decir, tanto con los restos del 
pueblo judío como con la multitud de los genti
les, construyó un tabernáculo para Dios Padre. Se 
interpreta, además, según los múltiples acentos 
de la lengua hebrea, ya sea como rheusis parakei
menē (ῥεῦσις παρακειμένη), es decir, 'flujo ad
yacente, expuesto' (fluxus adjacens, expositus), 
o 'nacido en Babilonia' (ortus in Babylone), o 
'príncipe de Babilonia' (princeps de Babylone). 
Contrario a la primera interpretación es aquel 
flujo que se significa en el vocablo Jezabel, es 
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C O M E N TA R I O  A  A G E O

decir, 'flujo vano' (fluxus vanus), o 'flujo de la 
menstruante' (fluxus menstruatae), que cierta
mente denota inmundicia de manera manifiesta. 
Pero también Zabulón se expresa como 'flujo de 
la noche' (fluxus noctis). Por tanto, abandonando 
el flujo vano, sórdido y tenebroso de este mundo, 
sigamos el flujo de Jesús, que se nos ha expuesto 
para beber y se ofrece de una fuente abundantí
sima, según aquello que se dice en el Evangelio: 
Estaba Jesús en el templo y clamaba, diciendo: Si 
alguno tiene sed, venga a mí y beba (Jn. 7:37). Y 
esto mismo podremos beberlo entonces, cuando 
lo hayamos pedido a Dios Padre, según lo que 
leemos: Pedid, y se os dará (Mt. 7:6). Pues Sala
tiel se interpreta como 'petición de Dios' (petitio 
Dei). Y nadie viene a Jesús, si el Padre no lo atrae 
(Jn. 6:45). Nacerá, pues, para nosotros el 'flujo 
expuesto' por la súplica a Dios, y será de la tribu 
de Judá, es decir, la real, y la que confiesa o alaba a 
Dios, porque Judá significa ambas cosas. Además, 
'nacido en Babilonia' se dice verdaderamente de 
Zorobabel según la historia, porque allí nació. 
Pero según una inteligencia más elevada, signifi
ca a nuestro Señor Jesús, porque también Él nació 
en la confusión de este siglo, y estuvo cerca del 
caudalosísimo río Cobar, y vio aquella gran visión 
que Ezequiel (Cap. 1), bajo su tipo, contempla 
al principio de su libro. Ahora bien, cuando dije 
que Zorobabel se interpreta como 'príncipe de 
Babilonia', no lo dije porque signifique verdade
ramente 'príncipe'; pues entre los hebreos se dice 
que su nombre está compuesto de tres partes 
distintas: zo se dice que es 'este'; ROB, 'maestro' 
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o 'mayor'; BABEL propiamente significa 'babiló
nico', y se forma el nombre Zorobabel (), 'este 
maestro de Babilonia'. Pero, para una compren
sión compendiosa, en lugar de los detalles antes 
mencionados, quise interpretarlo como 'príncipe 
de Babilonia' o 'en Babilonia'. De modo que, así 
como Jesús, hijo de Navé, que también fue un 
tipo del Salvador, condujo al pueblo del desierto 
a la tierra de promisión, así también este nació 
en Babilonia con el fin de hacer volver a los que 
estaban en Babilonia a la tierra de promisión, de 
la cual habían sido llevados cautivos, y para decir 
a los que estaban encadenados: Salid. Y a los 
que se sentaban en tinieblas: Sed iluminados (Is. 
49). Ahora bien, la palabra del Señor, que vino 
por mano de Ageo, no solo se dirige a Zorobabel, 
hijo de Salatiel, de quien ya hemos hablado, sino 
también a Jesús, hijo de Josedec, el sumo sacer
dote. En lo que a la historia se refiere, una persona 
es Zorobabel, de la tribu real, y otra Jesús, de la 
tribu sacerdotal. Pero en cuanto a la inteligencia 
espiritual, uno y el mismo es nuestro Señor y Sal
vador, rey y sumo sacerdote, cuyo tipo, en cuanto 
que era rey, lo llevaba Zorobabel; pero en cuanto 
que era Pontífice, lo llevaba su homónimo Jesús, 
que se interpreta YAH salus, es decir, 'salvación 
del Señor' (), y es hijo de Josedec, que a su vez 
se traduce a nuestra lengua como YAH justus, es 
decir, 'el justo del Señor' (). Pues justo y santo es 
Dios Padre, y Dios Hijo, y no hay en Él iniquidad. 
Esto va contra Marción y los demás herejes, que 
afirman que el Señor Salvador es hijo de otro 
dios bueno, no sé cuál, y no del Creador, a quien 
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llaman justo. Y verdaderamente Jesús es el gran 
Sacerdote, en comparación con el cual todos los 
pontífices de Dios son pequeños y nada. Pues si 
Él es llamado el 'gran' Sacerdote, ciertamente se 
dice para distinguirlo de aquellos que son meno
res. Menores, en cambio, son todos los que están 
fuera de Él y después de Él, de modo que, así como 
es el primogénito de toda la creación y el primo
génito de entre los muertos, así es el principal y 
grande entre todos los sacerdotes.

(Versículo 2) Esto dice el Señor de los ejércitos, 
diciendo: Este pueblo dice: todavía no ha llegado 
el tiempo de edificar la casa del Señor. Presta 
atención diligentemente a que no son Zorobabel 
ni Jesús quienes dicen: «todavía no ha llegado el 
tiempo de edificar la casa del Señor»; sino el pue
blo que, aún constituido bajo el rey Darío, todavía 
no había sacudido el yugo de la servidumbre. Y 
siempre los que son retenidos en cautiverio, y 
han salido de Jerusalén, difieren y demoran la 
edificación del templo de Dios, y dicen: «todavía 
no ha llegado el tiempo de edificar la casa del 
Señor». Y tú, cuando veas a alguien que ha salido 
de la Iglesia, que había sido entregado a Satanás 
para la destrucción de la carne, a fin de que su 
espíritu se salvara (1 Cor. 5), pensar y disponerse 
a edificar mediante la pudicia el templo que antes 
había destruido por la lujuria, y sin embargo lo 
posterga de día en día, dile: «En verdad, también 
tú eres del pueblo de los cautivos, y tú dices: 
'todavía no ha llegado el tiempo de edificar la 
casa del Señor'». Para quien una vez ha decidido 
restaurar el templo de Dios, todo tiempo es apto 
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para edificar: ni el rey diablo puede impedirlo, ni 
los enemigos de alrededor, ni la piedad simulada 
de los padres, parientes o hijos: tan pronto como, 
convertido, invoques el nombre del Señor, Él dirá: 
«Heme aquí».

(Versículo 3) Y vino la palabra del Señor por 
mano del profeta Ageo, diciendo: ¿Acaso es tiem
po para vosotros de habitar en casas artesonadas, 
mientras esta casa está desierta? O como lo inter
pretaron los Setenta, *κοιλοστάθμοις*, esto es, 
cóncavas o abovedadas. En el mismo día que el 
anterior, se ve de nuevo esta visión. Y al progresar 
las obras del profeta, también crecen los dones de 
la profecía, y tras un breve silencio, a lo que había 
dicho el pueblo: «todavía no es tiempo de edificar 
la casa del Señor», se presenta la respuesta como 
meditada del Señor, y se les dice: «¿Acaso es 
tiempo, pues, de que vosotros habitéis en casas 
situadas abajo y puestas en el valle, y mi casa, 
que está en el monte, estará desierta?». O como 
se encuentra en el hebreo: «para que habitéis en 
casas artesonadas» (es decir, adornadas y bien 
dispuestas, y que no son tanto para el uso como 
para el deleite), ¿y mi morada, en la que estuvie
ron el santo de los santos, y los querubines, y la 
mesa de la proposición, será empapada por las 
lluvias, se volverá inmunda en la soledad, será 
abrasada por el sol? Además, según el sentido 
anagógico (*anagogen*): todo tiempo en que se 
elige la morada del valle, o en que servimos a los 
deleites, es inoportuno. De ahí que también los 
estoicos, que se preocupan por definir cada pala
bra, dijeran que el tiempo es de corrección o de 
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eficiencia: lo que en griego se dice de forma más 
significativa *χρόνον εἶναι κατορθώσεως*. Pues 
todo tiempo en el que no servimos a las virtudes, 
sino a los vicios, perece, y como si no hubiera 
sido, se reputa en nada. Si alguno de nosotros, por 
tanto, o habita en el valle o construye su casa en el 
placer y el lujo secular, este no edifica un templo 
a Dios, ni tiene el Señor en él dónde reclinar su 
cabeza: y mientras edifica una casa con las zorras, 
permite que la antigua morada de Dios quede 
desierta.

(Versículo 4) Y ahora, esto dice el Señor de 
los ejércitos: Poned vuestros corazones sobre 
vuestros caminos. Que no haya un tiempo para 
hablar y otro para hacer: convertid mis preceptos 
en obra inmediatamente: pues es el Señor omni
potente quien manda, y ciertamente no es leve 
el mandato del Dios omnipotente. Hasta ahora 
habéis tenido vuestros corazones sirviendo a los 
vicios, sin orden, sin preceptor, yendo a donde
quiera que os arrastraban los deseos. Ahora, en 
cambio, el Señor os manda que ordenéis en voso
tros la caridad, y que pongáis vuestros corazones 
sobre vuestros caminos, para que no hagáis nada 
sin juicio y consideración; sino que siempre la 
lámpara de la ley preceda a vuestros pies, y digáis: 
«Lámpara es para mis pies tu ley, y luz para mis 
sendas» (Sal. 118, 105). O ciertamente así: Puesto 
que decís: «no es tiempo de edificar la casa del 
Señor», y vosotros mismos habitáis en moradas 
que están hundidas en lo más bajo, mientras que 
mi casa está desierta: considerad, por mandato 
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mío, el Señor, y traed a vuestra memoria lo que 
habéis hecho y lo que habéis padecido.

(Versículos 5, 6) Sembrasteis mucho, y reco
gisteis poco; comisteis, y no os saciasteis; bebis
teis, y no os embriagasteis; os cubristeis, y no os 
calentasteis. Y el que acumuló salarios, los echó 
en un saco roto. Todo vuestro trabajo, vosotros 
que edificasteis vuestras casas y descuidasteis la 
casa de Dios, no tuvo resultado. Pues sembrasteis 
más, y recogisteis mucho menos de lo que se 
había sembrado; ni podéis decir que la hambruna 
sobrevino porque el agricultor cesó de cultivar 
la tierra. También comisteis (no sea que acaso 
alguno de vosotros dijera que el ayuno fue volun
tario), y no os saciasteis, porque habíais recogido 
pocos frutos en vuestros graneros. Bebisteis vino 
de las viñas, pero no tanto como para que se ale
grara vuestro corazón, y se dijera de vosotros: Y 
el vino alegra el corazón del hombre (Sal. 103:15). 
Tuvisteis un manto, pero que no repelía el frío, ni 
conservaba el calor. Cualquiera de vosotros que 
también, ya sea por negocio o por mano de obra 
asalariada, acumuló salarios, el trabajo se ha gas
tado en vano, sin la recompensa del trabajo. Pues 
todo el dinero se ha escurrido, como si alguien lo 
echara en un saco roto.

Pero también, según la inteligencia espiritual, 
aquellos que han regresado de Babilonia y aún 
no han edificado el templo de Dios, sino que, difi
riendo su edificación día a día, han dicho: Aún no 
ha llegado el tiempo de edificar la casa del Señor; 
no son ni cautivos, ni todavía dotados de plena 
libertad. Sino que, puestos como en un cierto es
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tado intermedio, sembraron mucho y recogieron 
poco; comieron y no se saciaron; bebieron y no 
se embriagaron; se cubrieron y no se calentaron; 
acumularon salarios y, como si los echaran en un 
bolso roto, los perdieron.

Si alguna vez vieres que alguien, entre muchas 
obras de pecado, hace algunas cosas que son 
justas, Dios no es tan injusto como para olvidar 
las pocas cosas buenas por causa de las muchas 
malas; sino que hará que siegue solamente aque
llas cosas que haya sembrado en buena tierra, y 
las recoja en sus graneros. Pero el que es entera
mente un apóstata (ἀποστάτης), este no comerá 
en absoluto, sino que perecerá de hambre.

Además, el que siembra mucho y recoge poco, 
come un poco, y no hasta la saciedad, según 
aquello con lo que el Señor amenaza en las maldi
ciones del Levítico: Y comeréis, y no os saciaréis 
(Lev. 26:26). Pero el que es santo comerá hasta la 
saciedad, y en él se cumplirá lo que está escrito: 
El justo come y llena su alma (Prov. 13:25).

Del mismo modo, el que no bebe en absoluto, 
perecerá de sed; como también en Judit (si es que 
alguien quiere aceptar el libro de la mujer): Y los 
pequeños perecieron de sed (Judit 8). Pero el que 
bebe poco, bebe ciertamente, pero no hasta el 
punto de la embriaguez. En cambio, el que puede 
decir al Señor: ¡Cuán preclara es tu copa que em
briaga! (Sal. 22:6), y se embriaga con Noé (Gén. 
9), y aunque se encuentre en Egipto, sin embargo 
en el banquete de José con los patriarcas y sus 
hermanos se empapa de vino (Ibíd., 43): este, por 
la magnitud de su alegría y gozo cotidiano, trans
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portado al éxtasis con los apóstoles, será llamado 
lleno de mosto (Hech. 2).

Ahora bien, de qué modo aquello que se dice 
de los hijos de Jonadab, hijo de Recab, que no 
bebieron vino y son alabados por el Señor en Jere
mías (Cap. 35), no es contrario a esta exposición, 
se discutirá más apropiadamente en otro lugar.

Después de esto, se dice a aquellos que descui
daban edificar el templo del Señor: Os cubristeis, 
y no os calentasteis. Esto lo entendemos a partir 
del salmo ciento tres, en el que se dice de Dios: El 
abismo como un vestido es su manto. Pues aun
que, según la verdad hebrea, se refiere a las tierras 
que están rodeadas por el Océano, sin embargo, 
según los traductores de los Setenta que dijeron: 
τὸ περιβόλαιον αὐτοῦ (su manto), en género 
masculino, y no αὐτῆς, en femenino, nos vemos 
obligados a sentir que se dijo de Dios, porque 
su sabiduría es inescrutable, y el Señor pone las 
tinieblas como su escondite (Sal. 17), y sus sacra
mentos no han de ser revelados a cualesquiera 
indignos.

De donde también el justo se alegra y dice: 
En mi corazón he escondido tus palabras, para 
no pecar contra ti (Sal. 118:11). Este manto, tejido 
de los sentidos y palabras de la múltiple sabidu
ría, no permite que los fervientes en espíritu se 
enfríen, ni que el calor del amor se hiele cuando 
sopla el Bóreas. Pero el que está en un estado 
intermedio, y tiene ciertamente un manto, pero 
no uno con el que se cubra por completo: así 
como recogió poco en los graneros, y comió, pero 
no hasta la saciedad, y bebió, pero no hasta la em
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briaguez, así se cubrirá ciertamente con el manto 
de sus sentidos y obras, pero no se calentará.

Pero el que, por la extrema pobreza de su alma, 
no tiene manto, no lo tiene por esta razón: por
que, al multiplicarse la iniquidad, la caridad se 
enfrió en él (Mat. 24). De donde también acerca 
de un hombre de este tipo, cuyo manto es poseído 
por otro, se ordena en la ley: Le devolverás su 
vestido antes de que el sol se ponga: porque es 
pobre, y en él pone su esperanza (Deut. 24:15).

Pero esto también les sucedió a los que habi
taban en valles, o en casas artesonadas, y decían: 
Aún no ha llegado el tiempo de edificar la casa del 
Señor, que acumularon salarios en un saco roto 
(Is. 40:10, y 62:11). Si alguno de nosotros hace 
buenas obras, y dignas de la recompensa (que el 
Señor nos ha de devolver, de quien se dice: He 
aquí el Señor, y su recompensa está en sus manos, 
para dar a cada uno según sus obras (Mat. 16:27). 
Y otro del Apóstol: Si la obra de alguno perma
nece, la que sobreedificó, recibirá recompensa (1 
Cor. 3:14)), este acumula salarios que han de ser 
conservados y que permanecerán, y añadiendo 
siempre virtudes a las virtudes, amontona dinero 
en un saco no roto.

Pero el que después de las buenas obras peca 
no una o dos veces, sino frecuentemente, y oscu
rece y ensucia la caridad pasada con vicios subsi
guientes, este acumula dinero en un saco roto. Y 
todas estas cosas les sucedieron a los que dijeron: 
Aún no ha llegado el tiempo de edificar la casa 
del Señor, y mientras ellos mismos habitaban en 
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valles, permitían que la casa del Señor estuviera 
desierta.

(Versículos 17, 18.) Esto dice el Señor de los 
ejércitos: Poned vuestros corazones sobre vues
tros caminos, subid al monte, traed [Vulgata: 
llevad] madera y edificad la casa; y me será 
aceptable, y seré glorificado, dice el Señor. LXX: 
Esto dice el Señor omnipotente: Poned vuestros 
corazones en vuestros caminos, subid al monte y 
cortad leña (lo demás es similar). De nuevo yo, 
el Señor, que también lo había mandado antes, 
os ordeno que pongáis vuestros corazones sobre 
vuestros caminos, y que consideréis todo lo que 
hacéis, y que, abandonando el afán por vuestras 
humildes casas, subáis al monte, donde no hay 
leña que se queme, sino la que aprovecha para 
las obras de mi casa; y para que hagáis esto 
con más atención, sabed que lo que hacéis me 
será agradable. Dicen los hebreos que solo era 
necesaria la madera para el entramado, pues los 
muros del templo seguían en pie después del 
incendio. Eso dicen ellos. A nosotros, en cambio, 
se nos manda no poner nuestros corazones fue
ra de nuestros caminos, sino volver a ponerlos 
en nuestros caminos, donde antes los habíamos 
puesto; y después de haber hecho esto, subir 
de nuestras cóncavas casas al monte, para que, 
cuando hayamos llegado a la altura del monte 
[variante: del discurso], en el cual se encuentra la 
madera necesaria para la edificación del templo 
de Dios, la cortemos de todo monte de la Sagrada 
Escritura, en el que están plantados diversos ár
boles de virtudes y del paraíso, y edifiquemos el 

18



C O M E N TA R I O  A  A G E O

templo del Señor 747 con buenas obras y con los 
dogmas de la verdad; el cual, una vez construido, 
sea agradable al Señor y [variante: para que] Él 
sea glorificado en él. Por tanto, puesto que se nos 
han mandado estas cosas, que pongamos nues
tros corazones en nuestros caminos, ascendamos 
al monte racional y, para cada problema, buscan
do la madera adecuada en los testimonios de las 
Escrituras, cortémosla y edifiquemos la casa de la 
sabiduría en nosotros; pues una vez que esta haya 
sido construida, el fin de su edificación será que 
el Señor sea glorificado en nosotros.

(Versículo 9) Habéis esperado más, y he aquí 
que se ha hecho menos; y lo habéis traído a casa, 
y lo he soplado. LXX: Habéis esperado muchas 
cosas, y se han convertido en pocas; y las habéis 
traído a casa, y las he soplado. Para que, dese
chada la tardanza y depuesta toda ambigüedad, 
edifiquéis mi casa con más celo, digo también 
otra cosa que os ha sucedido a vosotros que 
habéis pospuesto la edificación de mi casa, no 
como antes: "Sembrasteis mucho", y porque la 
tierra no devolvió la semilla, "recogisteis poco"; 
sino que cuando ya blanqueaban las mieses, y el 
tiempo de la siega era inminente, y creíais tener 
el trigo en vuestras manos, segasteis tallos vacíos 
y recogisteis paja hueca sin el fruto de las espigas. 
Las eras estaban llenas: la esperanza en los ojos, 
el luto en las manos. Pero incluso esto mismo, que 
con dificultad había sido escogido de una gran 
cosecha y de montones infinitos, lo llevasteis a 
casa, y por mi poder fue dispersado. Pues lo soplé 
y lo reduje a la nada; porque el grano muerto y las 
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cáscaras vacías, que son útiles para el alimento, 
no tenían harina ni sémola. Además, lo que dijo: 
"lo llevasteis a casa, y lo soplé", puede entenderse 
también acerca de los dones que ofrecían en el 
altar, y que Dios sopló. Pero como dijo: "lo llevas
teis a casa", si entendemos que lo que se llevó 
eran dones, ciertamente hablamos de ofrendas 
hechas en el templo. Y esto no nos convendría, 
porque en aquel tiempo la casa de Dios aún no 
había sido edificada. Esto, en verdad, les sucede 
a muchos hasta el día de hoy, que habitan en 
edificios humildes y, en cuanto de ellos depende, 
desprecian la casa de Dios desolada, y pudiendo 
edificarla, la desprecian. Y como si ya vieran las 
mieses maduras, se prometen a sí mismos los 
frutos de sus obras, y engañándolos la esperanza, 
por grandes cosas apenas encuentran pequeñas. 
Pero también estas pequeñas cosas, que habían 
guardado en la casa y el granero de su mente, 
son sopladas por la palabra de Dios, como si 
fueran indignas de su custodia y tutela. ¡Cuántas 
veces he visto yo que se esperaban muchísimas 
cosas de algunos, tanto en la doctrina como en 
la conducta; y después de que llegó para ellos el 
tiempo de la siega, es decir, el tiempo de enseñar 
y de ofrecer su propia vida como ejemplo a los 
pueblos, fueron precipitados desde lo alto, y se 
encontró en ellos menos de lo que la opinión de 
todos les prometía! De donde sucedió que poco 
a poco, al insinuarse la negligencia, perdieron 
también lo poco que parecían tener. Y esto lo pa
decieron por esta razón: porque estaban seguros 
en sus antiguas casas, y no subieron al monte de 

20



C O M E N TA R I O  A  A G E O

las Escrituras para cortar de él la madera para 
la edificación del Señor, ni construyeron en sí 
mismos diariamente la casa del Señor; sino que, 
al despreciar su desolación, perdieron también lo 
que creían tener. Pues esta es la causa que se da 
del mal antes mencionado.

(Versículo 10) Por lo cual, dice el Señor de los 
ejércitos, porque mi casa está desierta, y vosotros 
os apresuráis cada uno a su propia casa, por esto 
sobre vosotros los cielos han sido retenidos para 
no dar rocío, y la tierra ha contenido [Vulgata: le 
ha sido prohibido dar] su fruto. No solo, dice, los 
cielos no dieron lluvia, con la cual la tierra regada 
produce frutos; sino que ni siquiera el rocío ma
tutino y nocturno, para que los campos secos se 
atemperaran al menos con una humedad mode
rada. La tierra también devoró, y sin devolver la 
semilla a los agricultores, retuvo en su seno avaro 
incluso lo que suele producir espontáneamente. 
Yo creo que este es aquel rocío del que se dice en 
la bendición a Jacob: "Que Dios te dé del rocío 
del cielo" (Gén. 27:28), y "el rocío de Hermón 
que desciende sobre el monte Sión" (Sal. 132), y 
desciende, no del aire en el que vuela un múltiple 
número de águilas, halcones y buitres, sino del 
cielo, para que si el alma de alguien arde con per
turbaciones y es herida por el dardo del diablo, 
se refrigere con este rocío y temple sus ardores. 
Retenido este, la tierra tampoco produce su fruto. 
Pues sin el rocío de Cristo, ninguna alma puede 
producir trigo.

(Versículo 11.) Y llamé a la sequía sobre la tie
rra, y sobre los montes, y sobre el trigo, y sobre el 
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vino, y sobre el aceite, y sobre todo lo que produce 
el suelo, y sobre los hombres, y sobre las bestias, 
y sobre todo el trabajo de las manos.

En lugar de sequía, los Setenta tradujeron 
machaira, es decir, espada; pero en hebreo lo 
encontré escrito con tres letras, Heth, Resh, Beth, 
que si leemos hareb, suena a espada; si oreb, 
kausoma (calor), que nosotros hemos traducido 
como sequía, aunque mejor podría traducirse 
como viento abrasador. Y en verdad, puesto que 
el discurso es sobre la tierra y sobre la esterilidad 
de los campos, me parece que en el presente lugar 
debe entenderse más el viento abrasador que la 
espada; aunque toda plaga que se infiere a los 
hombres por los pecados puede tomarse también 
por espada.

Se llamó, pues, sequía o espada sobre la tierra 
y sobre los montes, para que no produzcan trigo, 
ni vino, ni aceite, ni lo que el suelo genera espon
táneamente. Y precediendo el hambre, conse
cuentemente viene la muerte sobre los hombres 
y sobre las bestias. Y la misma espada o viento 
abrasador consume todo lo que las manos de los 
hombres trabajaron. Se llama, pues, o se induce 
la palabra de Dios viva, y eficaz, y más aguda que 
toda espada de dos filos (Heb. 4), para que el alma 
negligente (que se interpreta como tierra árida, 
y desea más habitar en cavidades que edificar la 
casa de Dios) sea herida por su filo, y pierda cual
quier fruto que crea tener.

Se infiere también la espada sobre los montes 
que se elevan contra la ciencia de Dios, y sobre el 
trigo, y el vino, y el aceite, con los cuales, como si 
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fueran comida y bebida y refrigerio, los conciliá
bulos de los herejes halagan a los pueblos enga
ñados. Con propiedad diría alguien que el pan de 
ellos es pan de luto, y que el furor de los dragones 
es el vino de ellos, y el furor de los áspides incu
rable. También el aceite, la promesa de las cosas 
celestiales, con el que como si ungieran a los dis
cípulos y prometieran los premios de los trabajos, 
que el profeta detesta, diciendo: Pero el aceite 
del pecador no engorde mi cabeza (Sal. 140). 
Pero también otras cosas que sin autoridad ni 
testimonios de las Escrituras, como por tradición 
apostólica, encuentran e inventan espontánea
mente, las hiere la espada de Dios; pero tomemos 
a los hombres y a las bestias como logismous y 
aistheseis, es decir, sus pensamientos y sentidos. 
O ciertamente lo racional en ellos y lo irracional, 
es decir, a los doctos y a los indoctos por igual, 
y todo el trabajo de sus manos, y sus ayunos, y 
las diversas observaciones, y las chameunias, es 
decir, el dormir en el suelo. Quienes, ayunando 
durante tres cuarentenas al año y humillando su 
alma con xerophagias (dietas secas), y creciendo 
sobre todo de la raíz de Taciano, oyen sobre tales 
trabajos: Tantas cosas habéis padecido sin causa.

Todo esto que he dicho puede entenderse de 
los rectores de la Iglesia, quienes, edificando una 
casa carnal y proveyendo para sus hijos y pose
siones, no se cuidan ni de edificar en sí mismos 
el templo de Dios, ni de restaurar la Iglesia del 
Señor, que está sin techo y en ruinas; cuya vida 
y discurso incongruente a menudo escandaliza a 
muchos y los expulsa de la Iglesia, y conduce la 
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casa de Dios a la soledad. Ni decimos estas cosas 
para acusar a todos en general, sino porque en 
todo oficio y grado hay unos que edifican y otros 
que destruyen el templo de Dios; y por su vicio, 
ni los cielos dan rocío, ni la tierra da su fruto, se 
seca el suelo, los montes se agostan, el trigo y el 
aceite y todo lo que la tierra produce, y hasta los 
mismos hombres y las bestias, y todo el trabajo 
de las manos, perecen por la espada cortante y la 
sequía, o por el viento abrasador.

(Versículo 12.) Y oyó Zorobabel hijo de Salatiel, 
y Josué hijo de Josedec, sumo sacerdote, y todo 
el resto del pueblo la voz del Señor su Dios, y las 
palabras del profeta Ageo, tal como el Señor Dios 
de ellos lo había enviado a ellos, y temió el pueblo 
ante la faz del Señor. Atiende diligentemente, por 
las dos inteligencias del Salvador en Zorobabel el 
jefe y Josué el sacerdote (pues Él mismo es a la vez 
rey y sacerdote), que no dijo: Zorobabel y Josué 
temieron, sino que, oyendo Zorobabel y Josué y 
el pueblo las palabras del profeta Ageo, las cuales 
son palabras del Señor, solo el pueblo temió ante 
la faz del Señor, es decir, solo la multitud, que 
aún no había llegado a ser un varón perfecto, ni 
habiéndose unido al espíritu, mereció ser lo que 
el espíritu es. Pues temió el pueblo ante la faz del 
Señor, sabiendo que la faz del Señor está sobre 
los que hacen el mal, para perder de la tierra la 
memoria de ellos (Sal. 33).

(Versículo 13.) Y dijo Ageo, mensajero del 
Señor, de los mensajeros del Señor, al pueblo 
diciendo: Yo estoy con vosotros, dice el Señor. 
Algunos piensan que tanto Juan el Bautista, como 
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Malaquías (que se interpreta como *Ángel del 
Señor*), y Ageo a quien ahora tenemos en manos, 
fueron ángeles, y por la dispensación y el manda
to de Dios, asumieron cuerpos humanos y convi
vieron entre los hombres. No es de extrañar que 
esto se crea de los ángeles, cuando por nuestra 
salvación incluso el Hijo de Dios asumió un cuer
po humano: y por esta causa también presentan 
testimonios de los apócrifos, donde se dice: Que 
Jacob, que después fue llamado Israel, fue un án
gel, y por eso suplantó a su hermano en el vientre 
de su madre (Gén. 25 y 32). También que Juan, 
ante la voz de María la madre del Señor, saltó de 
gozo en el vientre de Isabel (Luc. 1): y que hay una 
sola naturaleza de todos los seres racionales: y 
por esta causa los hombres que agradaron a Dios 
llegan a ser iguales a los ángeles. Así sientan ellos. 
Por lo demás, nosotros recibamos al *mensajero* 
del Señor, es decir, el ángel, que en hebreo se 
llama *MALACH*, simplemente como dicho del 
profeta por el hecho de que anunció la voluntad 
del Señor al pueblo, o porque en muchos lugares 
nuestro Señor y Salvador es llamado ángel de 
Dios, como allí: *Ángel del Gran Consejo* (Is. 
9:6), decimos que un tipo del Salvador precedió 
en Ageo. Además, lo que dice: *mensajero del 
Señor, de los mensajeros del Señor*, es como si 
dijera: profeta de los profetas. Lo que dice: *men
sajero del Señor diciendo al pueblo: Yo estoy con 
vosotros, dice el Señor*, no lo dice a Zorobabel y 
a Josué, con quienes y en quienes siempre estaba 
el Señor (pues ya dijimos que ellos se toman 
según diversas inteligencias en la persona del 
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Salvador), sino al pueblo que había temido ante 
la faz del Señor. Porque era pueblo, aún no había 
llegado a la caridad de Dios, que echa fuera el 
temor. Recibe, pues, el pueblo una recompensa 
por el temor de Dios, para que el Señor esté con 
ellos, y el sentido es: Yo seré vuestro ayudador; 
edificad mi casa, que en vosotros ha sido destrui
da: estando yo constituido en medio de vosotros, 
nadie podrá prohibir vuestra edificación.

(Versículo 14.) Y despertó el Señor el espíritu 
de Zorobabel hijo de Salatiel, jefe de Judá, y el 
espíritu de Josué hijo de Josedec, sumo sacerdote, 
y el espíritu de todo el resto del pueblo; y entra
ron e hicieron obra en la casa del Señor de los 
ejércitos, su Dios: en el día veinticuatro del mes, 
en el sexto mes, en el segundo año del rey Darío. 
En lugar de *jefe de Judá*, los Setenta tradujeron 
*de la tribu de Judá*, y por *obra*, *obras*; lo 
demás de manera similar. Pero dondequiera que 
nosotros ponemos *Señor de los ejércitos*, ellos 
interpretan diversamente o *Señor Omnipoten
te*, o *Señor de los ejércitos (Sabaoth)*, o *Señor 
de las virtudes*. Se despierta, pues, el espíritu de 
Zorobabel y el espíritu de Josué, mientras tanto 
según la letra, para que el reino y el sacerdocio 
edifiquen el templo de Dios. Se despierta también 
el espíritu del pueblo, que antes dormía en ellos, 
no el cuerpo, no el alma; sino como dijimos, el 
espíritu, que sabe mejor cómo edificar el templo 
de Dios. Y habiendo entrado (pues habían estado 
fuera), hacían obras que eran dignas de lo íntimo 
de la casa del Señor: en el mismo año del rey Darío 
que antes, en aquel mes que también se puso al 
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principio; pero no en el mismo día. Pues allí se 
pone un día del mes: aquí ciertamente el veinti
cuatro, de modo que entre el primer día, en que el 
Señor habla por medio de Ageo, y el veinticuatro, 
en que entraron e hicieron obra en la casa del 
Señor, hubo veintidós días intermedios, tantos 
como son las letras entre los hebreos.

Pues tuvieron necesidad de ser enseñados 
cuáles eran los elementos del principio de las 
palabras de Dios, que les prohibieran decir: *Aún 
no ha llegado el tiempo de edificar la casa del 
Señor*, y habitar en casas cóncavas, y como dije 
arriba, sumergirse en lo profundo. Ciertamente 
serían provocados a poner sus corazones sobre 
sus caminos, y recordarían por causa de la negli
gencia cuántas cosas habían padecido. Y para que 
subieran al monte y cortaran madera y edificaran 
la casa del Señor, y no padecieran aquellas cosas 
que habían padecido antes. Finalmente, en estos 
veintidós días, temió el pueblo ante la faz del 
Señor, y entraron en el día veinticuatro del mes, 
en el sexto mes del segundo año del rey Darío, e 
hicieron obra en la casa del Señor de los ejércitos, 
su Dios. Se nos manda, además, para que pueda 
ser edificada una casa espiritual en un sacerdocio 
santo, para ofrecer víctimas espirituales agrada
bles a Dios, que nos presentemos tales que se 
despierte en nosotros el Espíritu Santo, y entre
mos en la casa del Señor y hagamos las obras del 
Señor. Pues ya Zorobabel de la estirpe de David, y 
Josué el sacerdote para siempre ha sido desperta
do por el Padre en poder, según el espíritu de san
tificación por la resurrección de los muertos, para 
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que él presida la obra; nosotros, en cambio, hagá
mosla, ayudándonos y disponiéndola él mismo. 
Sin embargo, no podemos hacer estas obras de 
Dios antes de que temamos ante la faz del Señor, y 
creamos, y entremos en el templo de Dios, y reali
cemos aquellas cosas que son dignas de la casa 
de Dios. Puesto que aún estamos en el mundo, y 
el tiempo de nuestra edificación transcurre bajo 
el rey Darío, en el cual se sirve a la generación, a 
los matrimonios y a la carne: por esa razón en el 
número seis en el que fue hecho el mundo, y en 
el segundo año que divide la unión (pues la ma
teria en la que consiste la reparación del mundo 
y de la prole ama el número doble), entramos en 
la casa del Señor y, congregados ambos pueblos, 
construimos el templo de Dios. Pues la suma del 
número veinticuatro consta de dos números de 
doce: porque tanto de la circuncisión como de los 
gentiles, la primera Iglesia de Cristo que había 
sido derribada fue edificada. Pero también pode
mos decir esto, porque el número ocho que es 
santo y se toma en el tipo de la verdadera circun
cisión, triplicado hace el número veinticuatro, se 
nos enseña figuradamente que debemos edificar 
la casa del Señor en la amputación de la carne y la 
circuncisión de los vicios, y creer que la verdadera 
puridad está en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. Además, otro ha calculado 
el número seis veces cuatro, y refiere el cuatro 
a los elementos del mundo de los cuales subsis
timos; pero el seis a la condición del mundo en el 
que esos mismos elementos están involucrados. 
Y dice: puesto que aún estamos en la materia, y 
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estamos rodeados por un cuerpo pesado, y servi
mos a las generaciones, ciertamente construimos 
el templo y entramos en la casa de Dios, y nuestro 
espíritu se despierta como de un sueño profundo; 
pero aún hacemos eso mismo en el día veinticua
tro.

(Cap. II.---Vers. 1 sigs.) En el séptimo mes, a los 
veintiuno del mes, vino la palabra del Señor por 
mano del profeta Ageo, diciendo: Habla ahora a 
Zorobabel hijo de Salatiel, jefe de Judá, y a Josué 
hijo de Josedec, sumo sacerdote, y al resto del 
pueblo, diciendo: ¿Quién de vosotros ha quedado 
que vio esta casa en su gloria primera? ¿Y cómo la 
veis ahora? ¿No es ante vuestros ojos como nada? 
Pero ahora esfuérzate, Zorobabel, dice el Señor; y 
esfuérzate, Josué hijo de Josedec, sumo sacerdote; 
y esforzaos, todo el pueblo de la tierra, dice el 
Señor de los ejércitos, y trabajad; porque yo estoy 
con vosotros, dice el Señor de los ejércitos. Según 
la palabra que pacté con vosotros cuando salisteis 
de la tierra de Egipto, así mi espíritu permanece 
entre vosotros: no temáis. Porque así dice el Señor 
de los ejércitos: Todavía un poco, y yo conmoveré 
los cielos, y la tierra, y el mar, y la tierra seca; 
y conmoveré a todas las naciones. Y vendrá el 
deseado de todas las naciones, y llenaré esta casa 
de gloria, dice el Señor de los ejércitos. Mía es la 
plata, y mío es el oro, dice el Señor de los ejércitos. 
Grande será la gloria de esta casa postrera, más 
que la de la primera, dice el Señor de los ejércitos. 
Y en este lugar daré paz, dice el Señor de los ejér
citos.

29



C O M E N TA R I O  A  A G E O

En el mismo año, pero en el mes séptimo, en 
el cual las solemnidades de Dios son en el día 
primero y veintiuno del mes, es decir, cumplidas 
tres semanas y perfeccionado el descanso en el 
misterio de la Trinidad, por tercera vez vino la pa
labra del Señor por mano del profeta Ageo, quien 
sudaba con continuo trabajo, para que siempre 
tuviera acceso en él la palabra de Dios. Pues 
olvidando lo que quedaba atrás y extendiéndose 
hacia lo que estaba delante (Fil. 3), así trabajaba 
diariamente como si nada tuviera de las obras 
precedentes. Se le dice, pues: Habla a Zorobabel, y 
a Josué, y al resto del pueblo, que vieron la antigua 
casa de Dios y ahora asisten a su restauración, si 
en comparación con la anterior, no es tal esta que 
se ve, que en cierto modo parece no ser. Pero no 
desesperéis, ni dejéis caer las manos cansadas, 
sino tú, Zorobabel, y tú, Josué, y todo el pueblo, 
esforzaos y haced la obra en mi casa: porque yo 
estoy con vosotros, y mi palabra que pacté con 
vosotros cuando salíais de la tierra de Egipto. Y mi 
espíritu no se apartará de vosotros: no temáis, yo 
soy el Señor Omnipotente quien lo manda, cuyo 
decir es hacer.

Cuando di el primer testamento y fui visto en 
el monte Sinaí, conmoví el cielo y la tierra, y el 
mar Rojo, y el desierto, para poner con vosotros el 
Testamento; pero ahora os prometo que todavía 
una vez conmoveré el cielo y la tierra, y el mar 
y la tierra seca, para que, conmovidos ellos, se 
muevan todas las naciones, y vengan según los 
Setenta *las cosas elegidas del Señor* de todas 
las naciones; según el hebreo, en cambio, *vendrá 
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el deseado de todas las naciones*, nuestro Señor 
y Salvador. Entonces llenaré esta casa con gloria 
mayor que la primera, y siempre os añadiré, dice 
el Señor Omnipotente. Y para que tal vez no 
penséis que el fiador es débil: mío es el oro, y mía 
es la plata, y mías son todas las riquezas. Yo daré 
oro y plata para el ornamento del templo, para 
que sea mayor la gloria de esta casa que la de la 
primera. Y porque parece difícil lo que prometo, 
y la incredulidad humana siempre vacila ante las 
promesas mayores, por eso digo de nuevo quién 
soy yo que prometo: soy el Señor Omnipotente.

Además, porque sé que para la edificación de 
la ínclita casa, y la que ha de ser una casa superior 
a la antigua, nada hace tanto como la paz, por eso 
también prometo esta. Pues daré en este lugar 
paz, dice el Señor de los ejércitos: para que la 
paz que sobrepasa todo sentido guarde mi casa, 
y esté en paz mi lugar. He trazado estas líneas 
de exposición parafrástica mientras tanto, para 
que a partir de ellas el lector prudente ascienda 
a una inteligencia más sublime, incluso callando 
nosotros.

Viene, pues, la palabra de Dios a los que 
habían comenzado a trabajar en la casa del Señor 
Omnipotente, ya en el descanso, es decir, en el 
mes séptimo, y en el sacramento plenísimo de 
la Trinidad, a los veintiuno del mes, y a Ageo 
que celebraba las fiestas de Dios, quien de nuevo 
había preparado su mano para la palabra del 
Señor, y le dice: Habla a Zorobabel de la tribu 
de Judá, y a Josué el sumo sacerdote, que por 
nosotros se dignó hacerse hombre y Sacerdote, y 
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a las reliquias del pueblo: pues en comparación 
con todo el orbe, pequeña parte fue al principio la 
de los creyentes. Por tanto, oigamos lo que habló. 
Hubo una vez en Israel la casa de Dios que ahora 
está tan desierta que ni siquiera se cree que haya 
existido; por lo cual la que había sido amada, pasó 
a ser no amada, y el que no era pueblo de Dios, 
comenzó a ser pueblo de Dios. Y es aquella casa 
antaño gloriosa: ahora a los ojos de Zorobabel y 
de Josué y de las reliquias del pueblo es como si 
no fuera. Y esto no solo debemos tomarlo de los 
edificios del templo que vemos haber caído; sino 
de todo lo que antaño tuvieron de preclaro los 
judíos. Sin embargo, porque la casa anterior se 
hizo como si no subsistiera, se provoca al jefe Zo
robabel y al sacerdote Josué, para que el reino de 
Cristo y el sacerdocio se fortalezcan, y su pueblo, 
que antaño fue pueblo de la tierra, haga obras en 
la casa del Señor, y sepa que Dios le es presente: 
haga también la palabra que el Señor pactó con 
ellos cuando salían de la tierra de Egipto. Y ojalá 
también nosotros salgamos de Egipto, para que 
la palabra del testamento que recibimos, la cum
plamos. Promete también el Señor Dios a los que 
hacen obras en su casa y cumplen la palabra que 
recibieron, su espíritu, diciendo: *Y mi espíritu 
estará en medio de vosotros.* Ved el sacramento 
de la Trinidad: Yo estoy con vosotros, y mi espí
ritu, y la Palabra, en la cual puse el testamento 
cuando salíais de Egipto. Pero lo que dice *en me
dio de vosotros*, debe sentirse según aquello que 
se lee escrito en el Evangelio: *Pues en medio de 
vosotros está, a quien vosotros no conocéis, el que 
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vendrá después de mí* (Juan 1, 26). Estas cosas 
dice, pues, el Señor de los ejércitos a vosotros que 
veis la casa anterior ser de tal modo como si no 
fuera. Conmoví el cielo, cuando desde el cielo fue 
oída mi voz. Conmoví la tierra, cuando entregué 
el Testamento al pueblo anterior; y en mi venida, 
se veían niebla, torbellino, tinieblas. Conmoví el 
mar Rojo, cuando ofrecí camino al pueblo que 
pasaba. Conmoví la tierra seca, o bien Egipto 
a través de las plagas vacía del culto de Dios, 
o bien la soledad por la cual durante cuarenta 
años conduje al pueblo. Estas cosas todavía una 
vez las conmoveré. Lo cual vemos hecho en la 
venida del Señor Salvador. Pues en el tiempo de 
su pasión, huyendo el sol, el cielo se conmovió y 
se hicieron tinieblas sobre toda la tierra desde la 
hora sexta hasta la hora novena (Mt. 27 y Lc. 23). 
Se conmovió la tierra, y las piedras se partieron, 
y los sepulcros se abrieron; se conmovió el mar, 
habiendo sido muerto el dragón que estaba en 
él; se conmovió también la tierra seca, antaño 
infructuosa soledad de las naciones. Pero en este 
temblor del universo, se conmivieron también 
todas las naciones; porque por toda la tierra salió 
el sonido de los apóstoles del Señor, y sus pala
bras penetraron hasta los confines del orbe de 
la tierra (Sal. 18). Por esto se conmivieron todas 
las naciones, para que de su movimiento viniera 
la multitud elegida de las naciones, y lo que en 
todas partes es preclaro. Por ejemplo, elegida de 
Corinto, porque había mucho pueblo de Dios en 
ella. Elegida de Macedonia, porque la gran Iglesia 
de Dios congregada en Tesalónica no tenía nece
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sidad de que se le enseñara sobre la caridad (1 
Tes. 4). Elegida de Éfeso, para que conocieran 
los secretos de Dios y los sacramentos revelados 
a nadie antes. ¿Qué más? Todas las naciones 
se conmovieron, a las cuales el Salvador había 
enviado a los apóstoles, diciendo: *Id, enseñad 
a todas las naciones* (Mt. 28, 19), y de muchos 
llamados pocos elegidos construyeron la Iglesia 
de los primogénitos. De donde también el apóstol 
Pedro: *Os saluda*, dice, *la que en Babilonia es 
elegida, y Marcos mi hijo* (1 Pe. 5, 13), y Juan: 
*El Anciano*, dice, *a la señora elegida*; y luego 
menciona a los hijos de la elegida. Conmovidas, 
pues, las naciones, que ciertamente podemos to
mar también como las potestades contrarias, no 
pudiendo sostener el esplendor del Señor, vinie
ron los elegidos de todas las naciones, y se llenó 
de gloria la casa del Señor, que es la Iglesia del 
Dios vivo, columna y firmamento de la verdad. 
Esto según los Setenta. Por lo demás, en el hebreo 
se tiene mejor y más significativamente como 
pusimos arriba: *Y conmoveré todas las naciones, 
y vendrá el deseado de todas las naciones.* Pues 
verdaderamente después de que Él vino, se llenó 
la gloria de la casa del Señor. Y cuanto el Señor 
dista del siervo, tanto la casa del Señor, a la que 
preside el Señor, es mejor que la casa anterior a 
la que presidió el siervo. Pero lo que dice: *Mía 
es la plata, y mío es el oro, dice el Señor de los 
ejércitos*, no creo que nadie piense que habla de 
la plata y del oro que poseen los ricos y los reyes. 
Pues de este modo, no solo la plata y el oro es de 
Dios como del Creador; sino también los demás 
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metales, el cobre, el estaño, el plomo, y el hierro 
que todo lo domina. Pero yo la plata con la que 
se adorna la casa de Dios, estimo que son las 
elocuencias de las Escrituras, de las cuales se dice: 
*Las palabras del Señor son palabras puras; plata 
examinada por el fuego, probada en la tierra, pu
rificada siete veces* (Sal. 11, 7); y el oro el que en 
el sentido oculto de los santos y en el arcano del 
corazón se mueve, y brilla con la verdadera luz de 
Dios, lo cual es perspicuo que también el Apóstol 
sintió acerca de los santos que edifican sobre 
el fundamento de Cristo: *oro, plata, piedras pre
ciosas* (1 Cor. 3); de modo que en el oro esté el 
sentido oculto, en la plata el sermón decente, en 
la piedra preciosa las obras agradables a Dios. Por 
estos metales se hace más ilustre la Iglesia del 
Salvador de lo que antaño había sido la sinagoga; 
con estas piedras vivas se edifica la casa de Cristo, 
y se le ofrece paz eterna. Además, lo que sigue 
en los Setenta: *Y paz del alma para adquisición 
a todo el que es criado, para que despierte este 
templo*, como superfluo y apenas coherente, ya 
que ni se dice entre los hebreos, ni entre ningún 
otro intérprete, lo hemos omitido.

(Vers. 11 sigs.) En el día veinticuatro del 
noveno mes, en el segundo año de Darío [la 
Vulgata añade: el Rey], vino la palabra del Señor 
al profeta Ageo, diciendo: Así dice el Señor de los 
ejércitos: Pregunta ahora a los sacerdotes sobre 
la ley, diciendo: Si alguien lleva carne santificada 
en el borde de su vestidura, y con su borde toca 
pan, o potaje, o vino, o aceite, o cualquier comida, 
¿será santificada? Y respondieron los sacerdotes 
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y dijeron: No. Entonces dijo Ageo: Si alguien que 
está impuro por un cuerpo muerto toca cualquie
ra de estas cosas, ¿será impura? Y respondieron 
los sacerdotes y dijeron: Será impura. Entonces 
respondió Ageo y dijo: Así es este pueblo, y así es 
esta nación ante mi faz, dice el Señor; y así es toda 
obra de sus manos; y lo que ofrecen allí es impuro.

LXX: A los veinticuatro del noveno mes, en 
el segundo año bajo Darío, vino la palabra del 
Señor al profeta Ageo, diciendo: Así dice el Señor 
Omnipotente: Pregunta a los sacerdotes la ley, 
diciendo: Si un hombre toma carne santa en el 
borde de su vestidura, y el borde de su vestidura 
toca pan, o cocción, o vino, o aceite, o cualquier 
comida, ¿será santificada? Y respondieron los sa
cerdotes y dijeron: No. Y dijo Ageo: Si alguien 
que está impuro en el alma toca cualquiera de 
estas cosas, ¿será contaminada? Y respondieron 
los sacerdotes y dijeron: Será contaminada. Y res
pondió Ageo y dijo: Así es este pueblo, y así es esta 
nación ante mí, dice el Señor, y así son todas las 
obras de sus manos. Y cualquiera que se acerque 
allí será contaminado, por causa de sus dones 
matutinos; se dolerán ante la faz de sus malicias, 
y odiasteis a los que reprenden en las puertas.

Por esto también hemos puesto la edición de 
los Setenta traductores, porque parecían diferir 
en algunas palabras. Y esto que se dice: *Por causa 
de sus dones matutinos, se dolerán ante la faz 
de sus malicias, y odiasteis a los que reprenden 
en las puertas*, no se encuentra ni en el hebreo 
ni entre los demás intérpretes. Debe notarse que 
en este lugar: *A los veinticuatro días del mes 
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noveno en el segundo año*, no se dice por tercera 
vez como arriba: *Vino la palabra del Señor en 
mano del profeta Ageo*; sino *al profeta Ageo*. 
Pues allí (porque aún tenía progreso que hacer, y 
solo las obras eran limpias, pero su corazón aún 
no había recibido la plenitud de la sabiduría; o 
porque aún habitaba entre aquellos que decían: 
*Aún no ha llegado el tiempo de edificar la casa 
del Señor*) la palabra del Señor vino solo en sus 
obras. Aquí ciertamente, puesto que ya se han 
puesto los cimientos del templo, y el pueblo ha 
entrado con los príncipes en la casa de Dios y está 
haciendo la obra conveniente al templo de Dios, y 
ha oído el misterio: *Conmoveré todas las nacio
nes, y vendrá el deseado de todas las naciones*, 
y está lleno de profecía; por eso toda la palabra 
del Señor viene a Ageo. Sobre el día veinticuatro 
y el segundo año ya hemos hablado: el número 
del noveno mes que se añade aquí nunca se lee 
en buen sentido. El pueblo sacrifica la Pascua y 
celebra otras festividades; toda solemnidad suya 
termina al octavo día, ni llega al noveno. Quienes 
preparan el cordero de la Pascua, pasado el día 
noveno, comienzan a prepararlo. El día de propi
ciación y expiación del séptimo mes también se 
celebra después del día noveno. Y en Jeremías 
(Caps. 19 y 52), como podrá ser manifiesto a los 
lectores, Jerusalén es sitiada en el noveno año por 
los babilonios. Por tanto, porque la profecía iba a 
ser sobre la futura inmundicia del pueblo, por eso 
el noveno mes se une al segundo año de Darío. 
De nuevo, porque se da lugar al arrepentimiento 
después de la corrección de la inmundicia, el día 
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veinticuatro viene la palabra de Dios al profeta 
Ageo, para que como de la persona del Señor in
quiera de los sacerdotes una cuestión procedente 
de la ley, y se le dice: *Pregunta ahora a los sacer
dotes sobre la ley, diciendo.*

Y al mismo tiempo considera que es del oficio 
de los sacerdotes responder a quien pregunta 
sobre la ley. Si es sacerdote, sepa la ley del Señor: 
si ignora la ley, él mismo se acusa de no ser 
sacerdote del Señor. Pues es parte del sacerdote 
saber la ley y responder sobre la ley a una interro
gación. Lo cual ciertamente leemos también en 
el Deuteronomio (Cap. 17), que dondequiera que 
en las ciudades de Israel surgiera una cuestión 
entre sangre y sangre, entre juicio y juicio, entre 
lepra y lepra, entre contradicción y contradicción, 
vayan a los sacerdotes y levitas y al pontífice que 
en aquellos días hubiera sido constituido, y pidan 
de él la ley del Señor; y respondiendo ellos, hagan 
lo que se les manda. Pero si no lo hicieran, sean 
exterminados de su pueblo. Y para que tal vez no 
parezcan estar estos preceptos solo en el Antiguo 
Instrumento, habla también el Apóstol a Timo
teo, que un obispo debe ser no solo irreprensible, 
y marido de una sola mujer, y sabio, y púdico, y 
adornado, y hospitalario, sino también doctor (1 
Tim. 3). Y para que no pareciera haber dicho esto 
por casualidad, la misma cautela se observa tam
bién con Tito sobre la ordenación de presbíteros 
(a quienes también quiere que se entienda como 
obispos) (Tito 1, 5 sigs.). Por esta causa te dejé en 
Creta, para que corrigieras lo que faltaba y orde
naras presbíteros por las ciudades, como yo te 
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mandé: si alguno es irreprensible, marido de una 
sola mujer, que tenga hijos fieles, no acusados 
de disolución ni contumaces. Porque es necesario 
que el obispo sea irreprensible como administra
dor de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado 
al vino, no pendenciero, no codicioso de ganan
cias deshonestas; sino hospitalario, amante de lo 
bueno, sobrio, justo, santo, continente; retenedor 
de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para 
que también pueda exhortar con sana doctrina 
y convencer a los que contradicen. Porque hay 
muchos contumaces, habladores de vanidades y 
engañadores, mayormente los de la circuncisión, 
a los cuales es preciso tapar la boca.

He puesto estas cosas más extensamente para 
que sepamos tanto por el Antiguo como por el 
Nuevo Testamento que es oficio de los sacerdotes 
saber la ley de Dios y responder a las cosas sobre 
las que fueran preguntados. Ni la simplicidad y 
la continencia de alimentos bastan en un maes
tro, a menos que lo que él mismo hace pueda 
también enseñarlo a otros. Ciertamente, porque 
pienso que responderán: esto es de aquellos que 
se preparan desde la juventud para enseñar, pero 
frecuentemente por juicio del Señor y el sufragio 
de los pueblos se eligen simples para el sacerdo
cio: al menos tengan esto, que después de haber 
sido ordenados sacerdotes, aprendan la ley de 
Dios para que puedan enseñar lo que hayan 
aprendido, y aumenten la ciencia más que las 
riquezas, y no se avergüencen de aprender de los 
laicos que conozcan aquellas cosas que pertene
cen al oficio de los sacerdotes; y consuman más 
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las noches y los días en el estudio de las Escrituras 
que en razonamientos y cálculos.

Pero, ¿qué es lo que Ageo pregunta a los sacer
dotes de parte del Señor? *Si un hombre lleva 
carne santificada en el borde, o en la punta de 
su vestidura, y con su borde toca pan, o potaje, 
o vino, o aceite, o cualquier comida, ¿será santifi
cada?* Antes de tratar la cuestión, debemos saber 
mientras tanto según la letra qué es carne santi
ficada y qué es alguien impuro en el alma. La 
víctima que se inmolaba en el altar, su carne era 
santa, y entre esas mismas carnes santificadas 
había mucha diversidad. Pues unas las comían 
los sacerdotes en lo íntimo del templo; otras sus 
parientes en casa; otras aquellos de los sacerdotes 
que parecían estar manchados; otras los israelitas 
que no tenían ninguna inmundicia. Una razón 
plena de esta diversidad se da en el Levítico. 
Además, se decía que era impuro en el alma quien 
había tocado el cuerpo de un hombre muerto. En 
lo cual debe advertirse que mientras el alma esté 
en el cuerpo, el cuerpo humano no es impuro; 
pero inmediatamente que el espíritu que anima 
los miembros se ha retirado, se hace impuro lo 
que es terreno, como está escrito en el mismo 
Levítico: Y dijo el Señor a Moisés, diciendo: Di a 
los sacerdotes hijos de Aarón, y les dirás: No se 
contaminarán en sus almas entre su gente; sino 
en sus parientes cercanos a ellos, por la madre, 
y por el padre, y por los hijos y las hijas, y por el 
hermano y su hermana virgen que está cerca de 
él y no ha sido entregada a varón: por estos no 
se contaminará, y no se polucionará de repente 
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entre su pueblo para su propia contaminación 
(Lev. 21, 1. 2). Considera que se manda a estos sa
cerdotes no entrar a cualquier muerto, excepto a 
aquellos parientes y allegados de los que se habló 
arriba. El sumo sacerdote, es decir, el pontífice, 
tenía algo más que los demás sacerdotes: y ni 
la piedad ni el afecto podían inclinarlo para que 
se hiciera impuro en los nombres arriba mencio
nados. Pues dice la Escritura: *Y sobre toda alma 
que esté muerta no entrará: por su padre ni por su 
madre, y no se contaminará.*

Sabiendo, pues, qué es carne santificada y al
guien impuro en el alma, veamos qué pregunta el 
profeta. Si un hombre, cualquiera, no se dice aquí 
del Pontífice, ni de un sacerdote, ni de un levita, 
sino cualquier hombre: donde no se pone perso
na, se permite a todos por todas partes tocar la 
carne. Si hubiera llevado, dice, carne santificada, 
y la hubiera atado en el borde de su vestidura, y 
el mismo borde de la vestidura tocara el pan, o 
cualquier otra cocción, o vino, o aceite, o todo lo 
que hay fuera de esto con lo que el hombre puede 
alimentarse, ¿puede el pan, o el vino, o el aceite, 
o cualquier comida santificarse por el tacto de la 
vestidura en la que la carne santa está atada? Y 
respondiendo los sacerdotes dijeron: No puede; 
esto es, nada de aquello por lo que preguntas será 
santificado, sino que cada cosa permanecerá tal 
como había sido.

De nuevo otra cuestión se propone a los sacer
dotes: porque ciertamente respondieron bien a la 
anterior, y como si se adaptara una semejanza del 
problema en la que una persona inexperta podría 
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resbalar fácilmente. Pues supón que alguien no 
sabe la ley, y así como respondió sobre la carne 
santificada que el pan, o el potaje, o el vino, o 
el aceite, o cualquier comida no se santifica, así 
en esto responderá igualmente y dirá: El polucio
nado en el alma no contamina aquellas cosas 
que la carne santa no pudo santificar. Pregunta, 
pues, y dice: Si el que está polucionado en el 
alma, esto es, el que por el contagio de un muerto 
ha quedado impuro, tocara cualquiera de todas 
estas cosas, a saber el pan o el potaje, o el vino, o el 
aceite, o las restantes comidas; ¿se polucionarán 
por el contacto de ellas estas cosas que tocara? 
Y respondieron los sacerdotes, cuyo príncipe era 
Josué hijo de Josedec, de donde también conocían 
la ley, y dijeron que por el contacto de aquel que es 
impuro se polucionan todas las cosas que son to
cadas por él. And respondió Ageo y dijo, callando 
sobre lo anterior, que la carne santificada no pue
de santificar otras comidas; y tejiendo la ocasión 
de su discurso solo de la segunda cuestión: *Así es 
este pueblo y así es esta nación ante mi faz, dice 
el Señor:* El que es impuro en el alma y tocara un 
cadáver, todo lo que tocara y lo que me ofreciera 
será impuro. Pero lo que dice según la letra es de 
esta clase: Oh pueblo, que habiendo construido 
solo el altar y estando mi casa en ruinas, me ofre
ces víctimas en el altar y piensas que te santificas 
por sus víctimas y carne: sabe que no te santificas 
tanto por las víctimas que, estando el templo en 
ruinas, no podrán aprovecharte, cuanto se conta
minan todas tus obras y todo lo que haces por 
el hecho de que descuidas y te has esforzado en 

42



C O M E N TA R I O  A  A G E O

construir tu propia casa más que la mía. Santo 
es ciertamente lo que se ofrece en el altar; pero 
no te santificas tanto por las víctimas cuanto te 
polucionas por el hecho de que habitas en valles y 
participas en obras muertas. Esto según la histo
ria: aunque hemos trazado líneas de inteligencia 
espiritual en ella. Por lo demás, según la *anago
gía*, el hombre eclesiástico que ha inmolado el 
cordero inmaculado y de un año y se ha vestido 
de Cristo, si tomara de su carne y la atara en el 
borde de su vestidura, y el mismo borde tocara el 
pan de las Escrituras, que confirma los corazones 
de los creyentes; o la cocción, las Epístolas apos
tólicas, que como si cortaran y cocieran la carne 
de la antigua Ley y la ofrecieran condimentada 
para el alimento; o el vino que alegra el corazón 
del hombre; o el aceite en el que se alegra la faz del 
que oye; o cualquier comida: la leche con la que se 
alimentan los corintios (1 Cor. 3), y las legumbres 
con las que se alimentan los débiles (Rom. 14, 
3), y otras cosas semejantes a estas: no inmedia
tamente las comerán como santificadas aquellos 
a quienes fueran dadas. Pues no santifican a los 
oyentes por el hecho de que se digan, sino por 
el hecho de que se reciban: porque muchos son 
oyentes de la ley y no hacedores. Pero también 
por esto pienso que todas estas cosas que he 
dicho de ningún modo se transmiten santificadas 
por el tacto de la vestidura a los que comen, 
porque se tocan solo por el borde del manto; y las 
carnes santificadas interiormente no conocen la 
humedad, la sangre, las venas y los nervios. Así 
como, pues, el borde de la vestidura del Señor y 
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un ligero toque no santifica sino al que hubiera 
comido la carne del cordero y bebido su sangre: 
así al contrario el impuro en el alma, cualesquiera 
doctrinas perversas, cualquier cosa que tocaran, 
es necesario que la hagan impura. Pues tienen en 
los sacramentos pan, y vino, y aceite, y cualquier 
comida; pero sus sacramentos son como el pan 
de luto: todos los que los tocaran se contamina
rán. Ellos mismos también leen las Escrituras y 
como si rociaran el pan con los testimonios de las 
Escrituras, y toda la noche lo cuecen en el horno; 
pero cuando se ha dado para el alimento, provoca 
a los que comen a la locura. Tienen potaje y coc
ción, esforzándose según el sentido de su propia 
perversidad por tejer cualesquiera cosas místicas 
de las Escrituras, y como si cocieran y condimen
taran la carne del cordero, pero esa cocción es 
perdición. Tienen también vino, pero no de la 
viña de Sorec y la que plantó el Señor en Jeremías, 
elegida y toda verdadera (Jer. 2), sino de la viña 
de Sodoma. Tienen también aceite que extraen 
violentamente de los testimonios de la antigua y 
nueva Escritura, y prometen como para refrigerio 
a las mentes engañadas y cansadas; pero el santo 
lo detesta y dice: *Pero el aceite del pecador no 
engorde mi cabeza* (Sal. 140, 5). Tienen también 
diversos alimentos, a saber, las múltiples diver
sas *hipótesis* y diversos tratados, los cuales 
porque son impuros los que los escribieron y 
fueron proferidos con boca impura, todo el que 
los tocara se hará impuro y será arrastrado a 
su error. De donde respondió Ageo, que sabe las 
diferencias de las solemnidades y por eso obtuvo 

44



C O M E N TA R I O  A  A G E O

el nombre de fiesta: Así es este pueblo y así es esta 
nación, a saber de los judíos y de los gentiles y de 
todos los herejes en mi presencia, dice el Señor: 
Todo lo que hubieran hecho, lo que me hubieran 
ofrecido, ya sean votos por la salud, o pacíficos, 
o por el pecado, o por el delito, o en holocausto, 
ya sean limosnas, o ayunos, o continencia de vida 
y castidad del cuerpo, estarán contaminados en 
mi presencia. Pues aunque parezcan santas por 
su especie las cosas que se ofrecen por tales per
sonas: sin embargo, porque han sido tocadas por 
aquel que está polucionado en el alma, todas se 
polucionarán.

(Vers. 17 sigs.) Y ahora, poned vuestros cora
zones desde este día en adelante: antes de que 
se pusiera piedra sobre piedra en el templo del 
Señor. Cuando acudíais a un montón de veinte 
modios, y se hacían diez; y entrabais al lagar para 
exprimir cincuenta lagunas, y se hacían veinte. 
Os herí con viento abrasador, y con añublo, y con 
granizo en todas las obras de vuestras manos; y 
no hubo entre vosotros quien se volviera a mí, 
dice el Señor.

LXX: Y ahora, poned sobre vuestros corazones 
desde este día en adelante, antes de que se pusie
ra piedra sobre piedra en el templo del Señor: 
quiénes erais cuando echabais en el recipiente 
(cypsela) de cebada veinte satos, y se hacían diez 
satos de cebada; y entrabais al lagar para extraer 
cincuenta ánforas, y se hacían veinte. Os herí con 
esterilidad, y con corrupción del aire, y con grani
zo en todas las obras de vuestras manos: y no os 
volvisteis a mí, dice el Señor.
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Aunque todo lo que me ofrecisteis en el altar 
estaba contaminado porque no habíais edificado 
el templo (pues ciertamente, sin la construcción 
del templo, todo don está polucionado), sin em
bargo, ahora te exhorto, oh pueblo, a que vuelvas 
con el sentido al pasado y consideres qué cosas 
se han hecho; esto es, desde este día veinticuatro 
del noveno mes del segundo año de Darío, abraza 
en tu mente todo lo que se ha gestionado atrás, 
y por qué razones, y cuánto has soportado, para 
que cuando en adelante te sucedan cosas próspe
ras, sepas por qué causa han sucedido. Por tanto, 
antes de que empezaras a edificar el templo y 
a poner piedra sobre piedra, cuando acudías al 
montón y pensabas que tenías veinte modios, 
¿acaso no podías recoger apenas la mitad? O 
según los LXX: Cuando echabas veinte modios de 
cebada en el vaso que se llama cypsela, e imagi
nabas que aunque echabas cebada, alimento de 
las bestias, estabas seguro incluso respecto a esos 
mismos veinte modios, ¿acaso después, vuelto 
al vaso, no encontraste apenas diez modios? Al 
lagar también cuando acudíais, y veíais las uvas, y 
vuestros ojos os prometían cincuenta ánforas: no 
digo la mitad, sino que apenas podíais exprimir 
veinte ánforas. Y estas cosas hice hiriéndoos con 
viento abrasador, y con corrupción del aire, y con 
las mieses que morían, y con los folículos de las 
espigas vacíos, y con los racimos de las viñas, 
para que por el peso de los males os provocara al 
conocimiento de mí: y ni aun así hubo quien se 
volviera a mí.
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El hebreo ha expuesto así toda la continuidad 
de este lugar, desde aquello que está escrito: «Y 
ahora poned vuestros corazones desde este día 
en adelante», hasta aquel lugar donde dice: «la 
viña y la higuera y el granado y el árbol del olivo 
no han florecido; desde este día bendeciré»: Cier
tamente ahora se han puesto los cimientos del 
templo; desde este día, pues, en que pusisteis los 
cimientos (mientras que en el pasado os castigué 
con esterilidad, y hambre, y granizo, y sequía, y 
no hubo entre vosotros quien se volviera a mí 
por estas plagas), poned vuestros corazones en el 
futuro y en adelante, y ved que todas las cosas os 
fluyen en un curso próspero. Pero esto sucederá 
porque habéis comenzado a edificar mi templo: 
no teniendo confianza solo en el altar mientras 
despreciáis la edificación de mi casa. Según este 
sentido, podemos decir brevemente que algunos 
ofrecen dones a Dios en vano, y piensan que Dios 
puede ser aplacado con limosnas y oblaciones, 
cuando ellos mismos no han edificado en sí un 
templo al Espíritu Santo. Pues entonces aprove
chan las limosnas y los dones que se ofrecen en 
el altar, cuando uno se ha edificado a sí mismo 
como templo de Dios, y después de la edificación 
del templo ha ofrecido dones en el altar.

Por lo demás, según la tropología, también 
se nos dice a nosotros que ahora creemos en 
Jesucristo —si es que creemos y mostramos la 
verdad con la obra de la fe—, que volvamos con 
la mente a aquel tiempo cuando éramos gentiles, 
sirviendo diariamente a los vicios, y no habíamos 
edificado en nosotros un templo a Dios. Pues así 
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como el arquitecto y el muy experto albañil une 
piedra con piedra, y con cal y yeso conglutina la 
inferior con la superior: así también el arquitecto 
(que el Apóstol dice que es él mismo: «Como 
sabio arquitecto puse el fundamento» [1 Cor 3, 
10]: y a quien el Señor amenaza con que lo quitará 
de Jerusalén) sabe cómo unir obras con obras, y 
edificar poco a poco el templo de Dios. El funda
mento de este templo se pone que es Jesús, sobre 
el cual cada uno vea qué edifica: uno edifica oro, 
plata, piedras preciosas; otro, madera, heno, ho
jarasca. Y a las tres cosas buenas se oponen, por 
el contrario, tres males. Estas son las piedras con 
las que el Señor promete que edificará Jerusalén: 
«He aquí que yo prepararé para ti el carbunclo 
como tu piedra, y tus cimientos de zafiro, y pon
dré tus baluartes de jaspe, y tus puertas de piedra 
de cristal, y tu muro de piedras selectas» (Is 54, 
11-12). Pues no debe pensarse, según las fábulas 
judías e ineptas ficciones, que Dios ha de edificar 
Jerusalén con oro y gemas, y no con piedras vivas, 
que ahora ruedan sobre la tierra y que, según las 
naturalezas de las piedras, o están encendidas 
por la fe, como el carbunclo; o son totalmente 
celestiales y reducidas al trono de Dios, como el 
zafiro; o lucen por la inocencia y la sencillez de las 
buenas obras, como el cristal.

Se nos dice, pues, que consideremos qué 
cosas sufrimos en el pasado antes de que edificá
ramos en nosotros el templo de Dios. «Cuando 
acudíais», dice, «al montón de veinte modios, y 
se hacían diez»: o según los LXX: «Cuando echa
bais en la cypsela veinte modios de cebada, y 
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se hacían diez modios de cebada». Pues todo lo 
que antes de Cristo parecíamos tener de virtudes 
y de buenas obras, no era trigo, sino cebada: y 
esa misma cebada, no según nuestra esperanza y 
votos —que leemos sobre Isaac, que «daba frutos 
al céntuplo» (Gén 26)—, sino que apenas podía
mos encontrar de ella la mitad de nuestro trabajo, 
y se nos decía: «¿Tantas cosas habéis padecido 
sin causa?» (Gál 3, 4). Pero también cuando 
entrábamos al lagar y calculábamos cincuenta 
ánforas de vino (cuyo número, completadas las 
siete semanas, incluye la unión de la divinidad), 
y pensábamos que teníamos vino que alegra el 
corazón del hombre, se nos sustraía el número 
santo de treinta (en el que el Señor es bautizado, 
y Ezequiel ve la visión en el inicio de su profecía, y 
según el hebreo los sacerdotes accedían al minis
terio de Dios), y quedaban veinte. Este número 
es el que ama Esaú, de donde también Jacob, sa
biendo que él se deleitaba con este número, envía 
ciertos animales en presente, veinte y veinte. Y 
al mismo tiempo discierne que el mismo Jacob, 
aunque santo (sin embargo, en aquel tiempo en 
que no estaba con su padre Isaac, esto es, la risa; 
y su madre Rebeca, esto es, la paciencia; sino que 
tenía como vecinos a los asirios y habitaba en 
Mesopotamia, ciñéndolo por uno y otro lado los 
ríos), por espacio de veinte años sirvió al cruelí
simo y avarísimo Labán (Gén 32).

Ni mueva a nadie si decimos que algunos, 
antes de la fe de Cristo y de la edificación de su 
templo, podían percibir la mitad de su trabajo, 
cuando entre los incrédulos no hay fruto alguno 
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de buenas obras. Pues no repone veinte y encuen
tra veinte; sino que cuando ha repuesto veinte, 
encuentra diez, esto es, la mitad de su trabajo. Los 
judíos, y los étnicos, y los filósofos de este siglo, y 
los demás que jactan sabiduría, solo en el tiempo 
presente reciben el fruto y la gloria de su conver
sación y trabajo, y se quita toda su esperanza y 
merced del siglo futuro. Pero esto sucede por esta 
razón, para que no desprecien el arrepentimiento 
desesperando totalmente; sino que alguna vez 
convertidos pongan piedra sobre piedra y edifi
quen el templo de Dios. Pero si permanecieran en 
la incredulidad, eso mismo medio que parecían 
tener, lo perderán. Pues sigue: «Os herí con viento 
abrasador, y con añublo, y con granizo en todas 
las obras de vuestras manos». Pues todo lo que 
es herido por el añublo y el granizo y el viento 
abrasador, se reduce a polvo y ceniza, y nada se 
encuentra en ello que pertenezca a la utilidad y al 
alimento. Todo lo cual ciertamente hizo el Señor 
porque no se encontró en ellos quien se volviera a 
él. Pero si se hubieran vuelto y hubieran edificado 
el templo del Señor, desde el día en que comen
zaran a edificar, tendrán aquellas cosas que el 
discurso de la profecía ha subañadido.

(Vers. 19, 20.) «Poned vuestros corazones des
de este día y en el futuro, desde el día veinticuatro 
del noveno mes, desde el día en que se pusieron 
los cimientos del templo del Señor, ponedlo sobre 
vuestro corazón. ¿Acaso está ya la semilla en el 
germen? ¿Y aún la higuera y la viña y el granado y 
el árbol del olivo no han florecido? Desde este día 
bendeciré».
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LXX: «Poned vuestros corazones desde este 
día y en el futuro: desde el veinticuatro del 
noveno mes, y desde el día en que se pusieron los 
cimientos del templo del Señor, ponedlo en vues
tros corazones: ¿Si se conocerá más sobre la tierra 
la era, y si aún la viña y la higuera y el granado, y 
los árboles del olivo que no den fruto? Desde este 
día bendeciré».

Os he expuesto, dice, lo que habéis soportado 
antes de que comenzarais a edificar mi templo: 
ahora os expondré qué cosas prósperas os han 
de venir, porque habéis comenzado a edificar mi 
templo. Desde el día veinticuatro del noveno mes, 
pues, en el que se pusieron los cimientos del tem
plo, considerad cuán grande abundancia de cosas 
habrá. El noveno mes es el que nosotros llama
mos noviembre o diciembre. Pues NISÁN entre 
los hebreos es el mes primero, que se llama *mes 
de los nuevos*: en aquel tiempo en que hacen la 
Pascua, esto es, al comenzar el exordio de la pri
mavera, que según el curso de la luna a menudo 
posee una cierta parte del mes de marzo, y a veces 
comienza en abril. Por tanto, si por Nisán enten
demos abril, el noveno mes según el cómputo de 
los hebreos será diciembre. Por tanto, el décimo 
[Al. *diciembre*] es el mes en aquel tiempo en 
que las semillas se ocultan en la tierra, ni puede 
conjeturarse la futura fecundidad. «¿Acaso está 
ya», dice, «la semilla en el germen?». Lo cual se 
dice mejor en hebreo, *en el folículo*, para que 
signifique la teca del trigo. «¿Acaso la viña y la 
higuera, y el granado y el árbol del olivo han dado 
su flor?», para que por la flor se entienda también 
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el fruto. Ciertamente no; pues en el mes, como 
dijimos, de diciembre, no hay ningún signo de los 
frutos futuros. Para que no digáis, pues, que yo 
conjeturo esto por razón prudente y sospecho la 
futura fecundidad por las flores de los árboles y 
las hierbas de las mieses: he aquí que no hay sig
nos; y sin embargo yo os predico, porque habéis 
comenzado a edificar mi templo, para bendición, 
mi fecundidad de todos los frutos.

Esto hemos dicho según el hebreo. Por lo de
más, según los Setenta, el sentido es muy otro, el 
cual también nosotros debemos primero exponer 
según la letra, para que después se trate el orden 
de la tropología ya comenzado. Poned vuestros 
corazones desde este día en que el templo fue 
fundado, en el futuro, y veréis que han de ser 
tantas las mieses futuras y tanto el trigo que se 
traerá de todos los campos, que la era no conozca 
sus frutos; o que no sean eras de cada uno, sino 
que por la multitud se una era con era y no se 
conozca la separación de las eras en la tierra. 
La viña también, y la higuera, y el granado, y el 
árbol del olivo, que antes por vuestro vicio no 
daban frutos —porque aún no habíais comenza
do a edificarme el templo—, se encorvarán por 
tan grande abundancia de uvas y de pomos, que 
la manifiesta fecundidad indique una manifiesta 
bendición.

Además, el mes noveno no se toma en buen 
sentido, como narran tanto el cuarto libro de los 
Reyes (2 Rey 25) como la historia de Jeremías (Jer 
30 y 32), en el que se dice que Jerusalén fue sitia
da. Sin embargo, puesto que al final del noveno 

52



C O M E N TA R I O  A  A G E O

mes se ponen los cimientos del templo, podemos 
entender esto: que no se comienza a edificar el 
templo del Señor a menos que se terminen las 
obras malas. De donde también en el día veinti
cuatro del mismo mes se pone el cimiento del 
templo, en cuyo número hay una doble dodekada 
(12x2) y tres ogdoadas (8x3), y cuatro hexadas 
(6x4), sobre lo cual ya se ha disputado arriba más 
plenamente. Todo aquel, pues, que se hubiera de
dicado al culto de Dios y hubiera despreciado al 
rhythmon [Al. rhathymon], esto es, al negligente 
patrono (que en el volumen de Esdras según los 
Setenta traductores [1 Esd 4] prohíbe que se edi
fique el templo de Dios), ese no conoce la medida 
de sus mieses y de su recompensa. O ciertamente 
por esto que se dice: «si se conocerá más sobre 
la tierra la era», el que «hubiera sembrado en el 
espíritu, y del espíritu segara la vida eterna» (Gál 
6), de ningún modo atesorará para sí en la tierra, 
sino que todas sus obras y las mercedes de sus 
obras se recogerán en los cielos. La viña también, 
esto es, la palabra de Dios, cuyo agricultor en cada 
uno es el Padre; y la higuera, los dulcísimos dones 
del Espíritu Santo; y el granado, los dogmas ecle
siásticos y la ciencia de las Escrituras —que se 
compara a las mejillas de la esposa en el Cantar 
de los cantares (Cant 4)—, y los árboles del olivo 
darán refrigerio e iluminación del corazón al que 
hubiera comenzado a edificar el templo de Dios.

Además, que la viña y la higuera y el olivo 
(difiero un poco sobre el granado) se refieren a 
la persona del Salvador, y de Dios Padre y del 
Espíritu Santo, se lee más plenamente en el libro 
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de los Jueces (Cap. 9), donde los árboles infruc
tuosos van para constituir un rey sobre sí y dicen 
por orden a la viña y a la higuera y al olivo que 
reinen sobre ellos; y tanto la viña como la higuera 
y el olivo rehúsan tal imperio, ni se dignan reinar 
sobre árboles infructuosos. Entonces vienen ellos 
al rey de su esterilidad, esto es, al espino cerval 
(rhamnus), arbusto espinoso y arbolillo tejido 
con zarzas y ganchos, que retiene todo lo que ha 
tocado y hiere a lo retenido, y se deleita con la 
sangre de los heridos; y además emite fuego de sí 
y consume los árboles sobre los que reinó. Refe
rimos, pues, el espino cerval al diablo y, según la 
naturaleza del arbusto, interpretaremos su natu
raleza. Por lo demás, la viña y la higuera y el olivo 
estarán allí donde estuviera el granado; el cual 
árbol, por la excesiva multitud de granos y por las 
membranas entretejidas, una cierta composición 
geométrica y diversas pequeñas estancias, pero 
todas comprendidas por una sola corteza, siem
pre se pone en las Escrituras por la persona de la 
Iglesia.

(Vers. 21 sigs.) «Y vino la palabra del Señor 
por segunda vez a Ageo, en el día veinticuatro del 
mes, diciendo: Habla a Zorobabel, gobernador de 
Judá, diciendo: Yo conmoveré tanto el cielo como 
la tierra, y trastornaré el trono de los reinos, y 
quebrantaré la fortaleza del reino de las gentes; 
y trastornaré el carro y a su jinete; y descenderán 
los caballos y sus jinetes, cada uno por la espada 
de su hermano. En aquel día, dice el Señor de los 
ejércitos: Te tomaré, Zorobabel hijo de Salatiel, 
siervo mío, dice el Señor, y te pondré como un 
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anillo para sellar: porque a ti te he elegido, dice el 
Señor de los ejércitos».

En los LXX se añaden: «el mar y la tierra seca»; 
y tiene menos: «Quebrantaré la fortaleza del 
reino de las gentes», lo cual se conoce [Al. *se co
nocerá*] más plenamente por su propia lectura. 
Pero debe notarse que en el mismo día —esto es, 
en el veinticuatro del noveno mes—, silenciado 
el número del mes porque profetizaban [Al. *se 
profetizaba*] sobre el advenimiento de Cristo y 
sobre su reino, viene por segunda vez la palabra 
de nuestro Señor a Ageo, no en su mano como 
antes, ni al profeta Ageo como en la cuarta visión, 
sino solo a Ageo, esto es, al que celebra las fiestas 
del Señor: porque de ningún modo anunciaría a 
uno que ha de venir, sino que vería y anunciaría a 
uno que viene. Y así como Abraham vio el día de 
Cristo y se alegró (Juan 8); y Juan mostró con el 
dedo al Cordero de Dios (Juan 1): así también él 
mismo, viendo el reino del Hijo de Dios, tendría 
en sí todas las solemnidades.

En este lugar, entre muchísimos hay una sen
tencia diversa: pues algunos sospechan que se 
dice de su primer advenimiento; otros del segun
do, cuando ha de venir [Al. *ser*] en su majestad. 
Nosotros aceptamos ambos, porque tanto reinó 
cuando vino, como después ha de reinar. Sin 
embargo, si quisiéramos tomarlo sobre el fin del 
mundo, diremos aquello que el Apóstol habla a 
los corintios: Que ha de ser destruido todo prin
cipado y toda potestad y virtud, para que Dios 
sea todo en todos (1 Cor 15). Y porque es místico 
lo que se dice y pertenece al fin de las cosas; por 
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eso se manda al profeta hablar solo a Zorobabel, a 
quien hemos mostrado que en tipo de Cristo pro
cedió de la descendencia de David por causa de la 
asunción del cuerpo. A este, pues, se le dicen las 
cosas que han de venir al final: que pasa la figura 
de este mundo y se hace un cielo nuevo y una tie
rra nueva, y el Señor conmueve el cielo y la tierra, 
y destruye todo principado y potestad y virtud, y 
disipa a los reyes de los reyes —o como se tiene en 
el hebreo, de los *reinos*—, y mata toda fortaleza 
contraria, para que a aquellos mismos que antes 
habían reinado y habían tenido a las naciones 
bajo su dominio, les aproveche la destrucción de 
su reino, y disipado todo afán de pelear, siga la 
paz; pues esto es lo que dice: «Y trastornaré el 
carro, o los carros, y a sus jinetes, y descenderán 
los caballos y sus jinetes». Y para que sepáis 
que en el trastorno de los carros y de los jinetes 
que caen se significa esto que hemos dicho: ved 
cómo se dice de Cristo en Zacarías que viene 
un rey manso, y cabalgando sobre un animal de 
carga [Al. *uncido al yugo*] y un pollino de asna 
nuevo, y dispersa los carros de Efraín (Zac 9), y 
el caballo de Jerusalén, para que se haga un solo 
rebaño y un solo pastor, y ambos ejércitos, tanto 
de las naciones como de los judíos, se mantengan 
bajo el pastor pacífico. Pero para que estas cosas 
que son perversas sean destruidas, cada uno con 
la espada (que yo pienso que es la palabra de la 
doctrina agudísima y que corta todo lo perverso) 
se levantará contra su hermano, amputando todo 
lo contrario. Pero el fin de todas estas cosas es 
óptimo. Pues después de la destrucción de los 
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tronos, y de las fortalezas [Al. *fortaleza*] de los 
que reinan, y de los carros, y de los caballos, 
y de los jinetes, en aquel día, dice el Señor omni
potente: «Te tomaré, Zorobabel, hijo de Salatiel, 
siervo mío». Se dice siervo por causa del cuerpo 
humano, porque entonces también el mismo Hijo 
se sujetará a aquel que le sujetó todas las cosas, 
y en todos los sujetos se verá también él mismo 
sujeto. Pero cuando esto se haya cumplido, Dios 
lo pondrá como un anillo para sellar en su mano: 
«A este selló Dios el Padre» (Juan 6, 27): y este 
es la imagen del Dios invisible y la forma de su 
sustancia: para que todo el que hubiera creído en 
Dios sea consignado por este como por un anillo.

Te ruego, lector, que me perdones por dictar en 
un discurso apresurado, y no requieras la belleza 
de la elocuencia, la cual he perdido por el largo 
tiempo dedicado al estudio de la lengua hebrea: 
aunque Alecto siempre afirme que he sido un 
niño y mudo. A quien yo diré: «El Señor dará la 
palabra al que evangeliza con gran poder» (Sal 
67, 12).
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